
PROPUESTA PARA “UN SISTEMA DE VOTACIÓN” 
 
INTRODUCCIÓN 
Una cualidad esencial de Podemos debe ser que sea una organización al servicio de los 
intereses de la mayoría de la población; para ello deben establecerse acuerdos organizativos y 
políticos que impidan que sus órganos de dirección política acaben siendo ocupados 
mayoritariamente por las personas que ostentan cargos institucionales convirtiéndose así, 
como sucede en el resto de los partidos, en una organización dominada por los intereses de las 
personas que se dedican profesionalmente, aunque sea por un breve periodo, a la política. 
Por ello es imprescindible arbitrar mecanismos electorales que aseguren que el Consejo 
Ciudadano Estatal y los Consejos Ciudadanos de las Comunidades Autónomas estén 
ocupados por una mayoría de inscritos en Podemos que no ocupen cargos institucionales y 
para esto proponemos que para las elecciones de cada Consejo Ciudadano haya dos listas: 
una, con el 55% de los puestos del Consejo, para inscritas que no ocupen cargo institucional y 
otra, con el 45% de los puestos del Consejo, a la que se puedan presentar inscritas 
indiferentemente de que ocupen o no cargos institucionales. 
Otra de las cualidades es que, dentro de unos contenidos éticos, políticos y organizativos 
asumidos por toda la organización, la libertad de opiniones e ideas y debate pueden ser 
amplias e incluso promocionarse el contraste de matices y el respeto a las opciones 
minoritarias. El monolitismo conduce, siempre, a organizaciones que no responden a la 
voluntad popular que es variada y múltiple en muchísimos aspectos. Las diferencias se deben 
resolver a través del debate y el consenso y si éste no llega en temas de importancia, a través 
de la votación. Por eso creemos que no deben ir vinculados los documentos éticos, políticos y 
organizativos y mucho menos a una lista electoral; esto conduce a que una mayoría, que, 
además puede ser muy exigua, impone sus criterios al resto actuando como “rodillo” o “lista 
plancha”. Personas que apoyan un determinado documento político pueden estar en 
desacuerdo con las propuestas organizativas de sus autores o viceversa lo que, además de ser 
totalmente legítimo, es muy habitual. Incluso se puede estar de acuerdo en determinadas 
propuestas de un documento político u organizativo y en desacuerdo con otras. Para aumentar 
la transparencia y la honestidad en el debate político las candidatas deberían hacer pública su 
preferencia o alineación con los documentos que se presenten a debate. 

– ¿Cómo funciona el sistema electoral (esto es, cómo son las listas, cómo se computan los votos, 
correcciones de género o de otro tipo, etc.)? 

Las listas deben ser abiertas con corrección de género (el sistema BORDA puede ser útil) y 
asegurar que el 55% de los puestos del Consejo serán para inscritas que no ocupen cargo 
institucional (para ello se pueden elegir distintas variantes: una sería que cada candidatura 
presentara dos listas; una con el 55% de candidatas sin cargo institucional y otra, con el 45% a 
la que se puedan presentar inscritas indiferentemente de que ocupen o no cargos 
institucionales. Otra sería en una única lista de una candidatura se hiciese constar quiénes 
ocupan cargos institucionales y sólo poder votar de éstos al 45% como máximo. O cualquier 
otro método que asegure el objetivo 55 – 45%) 

– ¿Cómo se asocian (o no) los documentos éticos, organizativos y políticos a las candidaturas y 
cuándo y cómo se votan? 

Los documentos no tienen que ir asociados. Deben de votarse independientemente y las lista 
sin vincularse a un determinado documento, aunque las candidatas deben hacer público si 
apoyan a alguno en concreto. Las listas deben ser abiertas con la mejor identificación posible 
de la candidata (edad, sexo, ocupación, cargos institucionales o de Podemos y adscripción a 
documentos) 

_ – ¿Cuántos miembros electos tendrá el nuevo Consejo Ciudadano Estatal? 

Un miembro electo directamente por los inscritos de Podemos en el extranjero y al menos 50 
elegidos por la Asamblea Ciudadana con criterio de corrección de género. 
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